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HOMILÍA - SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA – 2012 

                                   CICLO “B” 

 

                               Día de Hispanoamérica 
    En este primer domingo de marzo,  celebramos en las diócesis de España 

el día dedicado a Hispanoamérica, con el lema: “comprometidos con 

América en la Nueva Evangelización”. 

    En este día os invito de manera especial a: 

       * fortalecer la cooperación espiritual, personal y económica entre las 

Iglesias de Latinoamérica y las de España. 

      * orar al Señor para que, en su divina providencia, suscite nuevas 

vocaciones misioneras que  colaboren en la Nueva Evangelización  de estos 

países hermanos, tan necesitados como nosotros de ella. Una 

evangelización nueva en su ardor, en sus métodos y en sus expresiones. 

      Juan Pablo II  llamó a una nueva evangelización de América Latina, 

“que despliegue con más vigor (…) un potencial de santidad, un gran 

impulso misionero, una vasta creatividad catequética, una manifestación 

fecunda de colegialidad y comunión, un combate evangélico de 

dignificación del hombre para generar (…) un gran futuro de esperanza” 

(12-X-1984). 

    Benedicto XVI afirma que “el mundo de hoy necesita personas que 

anuncien y testimonien que es Cristo quien nos enseña el arte de vivir, el 

camino de la verdadera felicidad, porque Él mismo es el camino de la vida; 

personas que tengan ante ellas mismas la mirada fija en Jesús, el Hijo de 

Dios (…); personas que hablen a Dios para poder hablar de Dios” (15-X-

2011). 

     A modo de sugerencia, hacemos unas recomendaciones a todos: 

       * abramos el corazón a las familias y comunidades de latinoamericanos 

inmigrantes asentadas en España. 

       * reconozcamos y acojamos a los sacerdotes provenientes de países 

latinoamericanos que, con el consentimiento de sus respectivos obispos, 

prestan sus servicios pastorales en diócesis españolas. 

       * expresemos nuestra solidaridad fraterna y nuestra colaboración 

económica en la colecta que se hace este día a favor de  las Iglesias de 

América Latina.   

       * oremos por todos los sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos 

españoles que anuncian el Evangelio en Latinoamérica. De manera especial 

recordemos a los que y a las que en otro tiempo rezaron y trabajaron con 

nosotros en nuestras tierras de Extremadura y hoy están en tierras 

americanas. Sois manifestación fecunda de la solicitud apostólica universal 

de la Iglesia en España.     

       * reafirmamos la vocación misionera del sacerdote. 
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 1.- Las Lecturas 
 

    * Libro del Génesis 22,1-2.9-13.15-18. Contemplemos la fe de 

Abraham y el sacrificio de su hijo Isaac. ¿Qué “isaac” me está pidiendo 

Dios a mí hoy y aquí? ¿Estoy dispuesto a dárselo’ 

   * Salmo Responsorial 115: Caminaré en presencia del Señor en el 

país de la vida. Esta es la mejor manera de vivir en este mundo: vivir 

siempre ante Dios. 

  * Carta de san Pablo a los Romanos 8,31b-34. Dios no perdonó a 

su propio Hijo. Por un amor inmenso y sin medida Dios nos entregó a su 

propio Hijo para que nos salvara. 

  * Evangelio según san Marcos 9,2-11. Contemplemos a Jesucristo  

transfigurado y glorioso en el monte Tabor. Es un  preanuncio de su 

resurrección. Escuchemos las palabras que el Padre dirige a los tres 

discípulos: “Este es mi hijo amado. Escuchadlo”. 

 

 

        2.- Sugerencias para la homilía 

 
             2.1.- Del desierto al monte Tabor 

 

              Jesús ha dejado el desierto donde ha vencido la tentación y ha 

permanecido fiel y obediente a  la voluntad del Padre. Ahora Jesús sube a 

la montaña acompañado de Pedro, Juan y Santiago. Delante de ellos se 

transfigura. La gloria divina, que le corresponde desde toda la eternidad por 

ser el Hijo de Dios, se deja ver y brilla sobre su naturaleza humana. Es un 

preanuncio de su resurrección. 

              Jesús nos enseña no sólo con palabras sino también con su 

transfiguración que la cruz no es el final de la historia ni de la vida, sino 

que es senda y camino que conducen y desembocan en la gloria de la 

resurrección y de la  glorificación. 

              Necesitamos todos recuperar  la transfiguración. Más de una vez 

nos encontramos en nuestra existencia diaria con la cruz en sus diferentes 

formas y rostros: sufrimiento, fracaso, enfermedad, desprecio…Es entonces 

cuando debemos volver nuestro corazón y nuestros ojos iluminados por la 

fe, el amor y la confianza a Jesucristo para vivir esas realidades dolorosas 

profundamente unidos a Él. Así pasaremos del desierto al monte de la 

transfiguración…y podremos descubrir  el sentido profundo del dolor y 

quedar sobrecogidos ante la revelación de la gloria de Dios que también, 

esperamos, un día brillará sobre nosotros por la infinita misericordia de 

Dios. 
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           El Señor nos ayuda en nuestro caminar por este mundo 

           Subamos al monte de nuestra transfiguración aunque  nos resulte 

costoso ascender. Para realizar esta ascensión o subida, llevemos “poco 

peso”, caminemos con alegría y esperanza, pongámonos en camino aunque 

nos sintamos sin fuerza suficiente para la escalada…El Señor nos ayudará 

pues Él siempre está a nuestro lado. ¡Qué bien lo expresa la oración de la 

Iglesia! 

 

                     “Ando por  mi camino, pasajero, 

                       Y a veces creo que voy sin compañía, 

                       Hasta que siento el paso que me guía, 

                       Al compás de mi andar, de otro viajero. 

 

                       No lo veo pero está (…) 

 

                       Y, cuando hay que subir monte (Calvario 

                       Lo llama Él), siento en su mano amiga, 

                       Que me ayuda, una llaga dolorosa”  

                       (Himno de Nona. Viernes I).  

 

 

          2.2.- “Ofréceme a tu hijo…”              

 

             En este tiempo cuaresmal, el Señor se acerca a nosotros y nos habla 

al corazón como un amigo. Como a Abraham, el Señor nos pide hoy que le 

ofrezcamos “el isaac” que más queremos y con el que estamos más unidos 

hasta identificarnos con él…Tengamos  siempre en cuenta que Dios quiere 

que seamos profundamente libres ante las cosas de este mundo que 

pretenden esclavizarnos: dinero, poder, fama, imagen…. Más aún, Dios 

quiere que seamos libres ante nosotros mismos para  que no nos dejemos  

dominar nunca  por nuestras malas inclinaciones, concupiscencias, 

egoísmos, insolidaridades, endiosamiento… 

 

             Preguntémonos con sinceridad y valentía: 

 

             ¿Qué me está pidiendo Dios en este momento? 

             ¿Estoy dispuesto a ofrecer y entregar a Dios lo que me pide hoy? 

             ¿En medio de las dudas acudo al Señor para buscar en Él luz? 

 

             No olvidemos nunca que Dios quiere llenarnos de su amor, de su 

gracia, de su amistad…; que Él no nos abandonará. Y, si alguna vez nos 
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sentimos solos, sin fuerzas, desamparados…, Dios está ahí, con nosotros y 

proveerá de forma que nos sorprenderá y sobrecogerá… 

 

          2.3.- Hagamos un mundo nuevo 

 

              La transfiguración del Señor  nos invita a procurar nuestra 

transfiguración, nuestra renovación personal…por medio de la conversión 

que se hace visible y efectiva en el sacramento de la penitencia… 

             Ahora bien, la transfiguración del Señor nos compromete también a 

colaborar en la renovación y transfiguración del mundo, de nuestra 

sociedad, de nuestros pueblos y ciudades…para que la fraternidad, la 

solidaridad, el respeto, la ayuda vivifiquen y transformen  los organismos, 

las instituciones…a fin de que nunca sean “mecanismos de pecado”, sino 

realidades  que defiendan y promuevan la dignidad de las personas,  la 

atención a los empobrecidos, la acogida de los emigrantes, el cuidado de 

los que no tienen trabajo, la cercanía a los que no tienen  casa donde 

vivir… 

            En nuestro tiempo la crisis golpea con fuerza a muchos seres 

humanos como todos sabéis y conocéis. “Caritas” regional de Extremadura  

ha presentado la campaña de sensibilización por el empleo con este lema: 

“Estos corazones no pueden quedarse parados”. Para ello ofrece una serie 

de acciones a  través de las cuales podemos ayudar entre todos a los que no 

tienen trabajo. Estas son: 

 Concienciarnos y sensibilizarnos ante el problema del paro 

 Defender siempre el trabajo digno 

 Apoyar económicamente  al programa de empleo de Caritas 

 Ser voluntario 

 Informar a las personas en desempleo de los servicios de empleo 

de Cáritas 

 Contratar y favorecer la contratación de personas en situación de 

exclusión 

 Informar de ofertas de empleo que conozcas a nuestros servicios 

de empleo 

 Favorecer la firma de convenios de colaboración con empresas 

(para formación, prácticas, contratación…) 

 Comprar y/o contratar productos y servicios de empresas de 

inserción… 

 Solicitar a las administraciones públicas que mejoren las políticas 

activas de empleo… 

(“La Iglesia en Coria-Cáceres: 26-II-2012) 
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      3.- De la Palabra a la Eucaristía 

 
            Participemos en la Eucaristía donde el pan y el vino se transfiguran 

y se  convierten en el Cuerpo y en la Sangre de Jesucristo invitándonos a 

nosotros a renovarnos y a santificarnos. 

 

     4.- De la Eucaristía a la misión 

    
           Participemos en la Eucaristía que nos muestra a Cristo que se 

entrega por la salvación de todos y nos pide que también nosotros  

trabajemos por el bien de los demás. 

 

           La Eucaristía nos envía al mundo para ser artífices de un hombre y 

una mujer nuevos para una humanidad nueva, para un mundo nuevo, para 

un universo nuevo en el que habiten la paz y la justicia, el respeto y el 

amor, la verdad y la misericordia. 

 

           Terminamos. Unidos en la oración  

 

           Cáceres, 26 de febrero de 2012 

 

 

                                                           Florentino Muñoz Muñoz 
 


